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LAS HOGUERAS 

AÚN NO SE APAGARON 


Una nueva conmemoración del 8 de mar¬ 
zo nos muestra los significados que va 
adquiriendo desde hace años esta fecha: 
mercancías "femeninas" para regalar 
y regalarnos, descuentos en restaurants y 
perfumerías, con suerte, un discurso de la 
ONU por la igualdad de derechos, y una 
marcha de la izquierda para reclamar al 
gobierno por medidas legales contra los 
femicidios y demás inequidades de género. 

Como ocurre con tantas otras esferas 
de nuestras vidas, el Capital no duda en 
utilizar e inventar lo que sea con tal de se¬ 
guir expandiéndose, generando así más y 
más capital, más y más valor. Esto no nos 
sorprende, es un proceso continuo que 
comenzó con los orígenes mismos de este 
sistema. 

Contra él se alzaron las obreras texti¬ 
les de Nueva York un 8 de marzo de 1857. 
Cada vez más mujeres, en Estados Unidos, 
se incorporaban a la producción, especial¬ 
mente en la rama textil, donde eran ma¬ 
yoría absoluta. Las extenuantes jornadas 
de más de 12 horas a cambio de salarios 
miserables despertaron la rebeldía de las 
proletarias neoyorquinas. Esta no fue ni 
la primera ni la última vez que las textiles 
se movilizarían. Medio siglo más tarde, en 
marzo de 1908, 15.000 obreras marcharon 
por la misma ciudad por aumento de sa¬ 
lario y mejores condiciones de vida. Y, al 
año siguiente —también en marzo—, más 
de 140 jóvenes mujeres murieron calcina¬ 
das en la fábrica textil Triangle Shirtwaist de 
Nueva York. En ese trágico día, las traba¬ 
jadoras tuvieron que sortear muchas áreas 
cubiertas por el fuego, para luego intentar 
salir por una puerta cerrada, la misma don¬ 
de día tras día las requisaban los guardias 
de seguridad de la fábrica. 

De ahí en adelante, estos episodios sir¬ 
vieron de referencia para el 8 de marzo. Día 
Internacional de la Mujer , cuya primera con¬ 
vocatoria tuvo lugar en 1911 en Alemania, 
Austria, Dinamarca y Suiza extendiéndose, 
desde entonces, a numerosos países. La 
propuesta original, discutida por algunas 
secciones de la socialdemócrata Segunda 
Internacional, concebía un día específico de 
lucha de las mujeres trabajadoras por rei¬ 
vindicaciones sufragistas, igualdad civil y 
derechos laborales. 

En 1977 la Asamblea General de la ONU 
proclamó el 8 de marzo como Día Interna¬ 
cional por los Derechos de la Mujer y la Paz 
Internacional. 

Una historia extendida 

El Capital no sólo se apropia del "día de la 
mujer", ella ha sido explotada y subordi¬ 
nada desde un principio de acuerdo a las 
diversas necesidades que en cada época 
tuvo este sistema de producción. 

Durante el surgimiento del sistema 
capitalista —o proceso de acumulación 
primitiva del Capital— se desató un ata¬ 


que y persecución específica contra las 
mujeres —parteras, curanderas, madres, 
amantes, educadoras y reproductoras— a 
través de lo que se conoce popularmente 
como caza de brujas 1 . Caza que, entre otras 
cosas, intentó destruir el control natural 
que las mujeres podían ejercer sobre la re¬ 
producción de la especie. 

Esta persecución fue tan importante 
para el desarrollo del capitalismo como la 
colonización de las Américas y la expro¬ 
piación de tierras al campesinado euro¬ 
peo. Supuso: el desarrollo de una nueva 
división social del trabajo, que sometió el 
trabajo femenino y la función reproducti¬ 
va a la reproducción de la fuerza de tra¬ 
bajo; la construcción de un nuevo orden 
patriarcal, basado en la exclusión de las 
mujeres del trabajo asalariado; y la meca¬ 
nización del cuerpo de las mujeres en la 
producción de nuevos trabajadores. 

Por otro lado, esta campaña de terror 
contra las mujeres debilitó la capacidad de 
resistencia del campesinado europeo ante 
el ataque lanzado en su contra por la aris¬ 
tocracia terrateniente y el Estado, en una 
época en que la comunidad campesina co¬ 
menzaba a desintegrarse bajo el impacto 
de la privatización de la tierra, el aumen¬ 
to de impuestos y la extensión del control 
estatal sobre todos los aspectos de la vida 
social. 

La definición de las mujeres como se¬ 
res demoníacos y las torturas atroces a 
las que muchas de ellas fueron sometidas 
destruyeron todo un mundo de prácticas 
femeninas, relaciones colectivas y siste¬ 
mas de conocimiento que habían sido la 
base del poder de las mujeres en la Euro¬ 
pa precapitalista, así como la condición 
necesaria para su resistencia en la lucha 
contra el feudalismo. 

Una vez que las mujeres fueron derro¬ 
tadas, la imagen de la feminidad cons¬ 
truida en este período fue descartada y 
una nueva y domesticada ocupó su lugar. 
Mientras que durante la caza de brujas las 
mujeres eran retratadas como seres salva¬ 
jes, rebeldes e insubordinados, a finales 
del siglo XVIII el canon se había inverti¬ 
do. Las mujeres pasaron a ser retratadas 
como seres pasivos, lánguidos, angelica¬ 
les y moralmente mejores que los hom¬ 
bres, capaces de ejercer una influencia 
positiva sobre ellos. 

De la imagen de la mujer-bruja en la 
hoguera, se pasó a la mujer como encar¬ 
nación de "la libertad". La Estatua de la Li¬ 
bertad , fue un regalo de parte de Francia a 
Estados Unidos. Desde su inauguración en 
1886 fue la primera visión que tenían los 
inmigrantes europeos al llegar a la prome¬ 
tedora nación en crecimiento tras su trave¬ 
sía por el océano Atlántico, la que quizás 

1 Recomendamos el libro de Silvia Federici, 
«Calibán y la bruja». Editorial Tinta limón, 2011. 
Disponible también en la web. 


tuvieron las trabajadoras textiles, en su 
mayoría italianas y judías, antes de perder 
la vida en la fábrica de camisas. 

La más vieja prostitución 

Pese al nuevo aire progresista, bajo el cual 
las mujeres pueden trabajar "a la par" de 
los hombres y hasta pueden ser presiden¬ 
tas, sabemos que las mujeres no somos ni 
más iguales ni más libres y más aún, que 
estas consignas ni siquiera nos pertenecen 2 . 
Seguimos siendo esclavas de nuestras ne¬ 
cesidades, para vivir debemos vender 
nuestro cuerpo, nuestras energías y nues¬ 
tras fuerzas. Aquellos famosos derechos 
por los que deberíamos luchar contienen 
la obligación violenta de trabajar para vi¬ 
vir y obedecer la ley de quien la otorga. 

Resulta evidente cómo la mayoría de 
las reformas introducidas en la sociedad 
capitalista responden a sus propias nece¬ 
sidades y nada tienen que ver con una ver¬ 
dadera emancipación humana. En el caso 
de la mujer, gran parte de los "derechos 
adquiridos" no son más que cambios ne¬ 
cesarios en la dinámica de explotación ca¬ 
pitalista. Cada vez que el Estado nos hace 
hablar en su lenguaje, nos hace hablar de 
derechos y libertades democráticas, logra 
traficar el verdadero origen de nuestras 
necesidades y deseos. 

Los defensores del orden afir¬ 
man que la prostitución es el 
trabajo más viejo del mun¬ 
do, para nunca decir que la 
más vieja prostitución 
del mundo es el traba¬ 
jo. La democracia, con 
sus fragmentaciones y : 
falsificaciones otorga 
derechos particulares 
que no permiten ver la 
totalidad del problema. 

La mujer como cuer¬ 
po-objeto, los roles y las 
formas de relacionarnos 
impuestos por siglos de ex¬ 
plotación siguen intocables 
a pesar de tanta reforma. 

Tanto es así que ni siquiera 
se frenan los excesos y las 
miserias más terribles. 

Un gran número di 
mujeres son esclavas d 
un mercado en conti 
nuo crecimiento, ali¬ 
mentado por el 
fico de mujeres 
niños. Se calcula 
que hay cuatro 



Europa occidental son traficadas 500 mil 
mujeres por año. 

Por poner otro ejemplo, 66 mil muje¬ 
res son asesinadas cada año en el mundo. 
Eso representa el 17% del total de muer¬ 
tes violentas (y las cifras no incluyen ca¬ 
sos de violencia psicológica, económica o 
de discriminación laboral, que no suelen 
ser denunciados). 

En Argentina un total de 295 mujeres 
perdieron la vida por "violencia de géne¬ 
ro" durante el 2013, lo que arroja un pro¬ 
medio de una mujer muerta cada 30 horas. 

Los cuerpos de las mujeres han consti¬ 
tuido y constituyen lugares privilegiados 
para el despliegue de técnicas y relacio¬ 
nes de poder, desde el control sobre la 
función reproductiva de las mujeres hasta 
las violaciones, los maltratos y la imposi¬ 
ción de la belleza como una condición de 
aceptación social. 

El lugar que históricamente el sistema 
capitalista de producción fue imponien¬ 
do a la mujer según sus necesidades de 
valorización no hizo más que quebran¬ 
tar cada vez más la solidaridad entre 
quienes sufren la misma explotación. 
Sea un oficinista jodiendo sobre lo ajusta¬ 
do que le queda el uniforme a su compa¬ 
ñera que se encuentra a dos escritorios de 
distancia o el obrero de la construcción 
que grita y denigra a quien limpia la casa 
al lado de la obra, que bien podría ser la 
casa de su jefe. O un ejemplo más ex¬ 
travagante: los diez cafiolos en San 
Lorenzo que hicieron un piquete 
el fin de semana del 7 de marzo 
porque la municipalidad cerró los 
últimos burdeles que existían, recla¬ 
mando porque los dejaban sin trabajo. 
El sistema y sus ejecutores, repre¬ 
sentantes y falsos críticos, se alimen¬ 
tan de estas divisiones, se aprove¬ 
chan de ellas para sostenerse en 
pie, sostener la desigualdad, la 
violencia que implica la sepa- 
■ ración de la sociedad en dos 
clases, la de quienes poseen 
los medios de producción 
y la de quienes sólo cuen¬ 
tan con sus fuerzas y ener¬ 
gías para sobrevivir. 

La única lucha posible 
contra la violencia que 
sufren las mujeres es 
la lucha contra la 
más vieja prosti¬ 
tución del mundo: 
el trabajo. Es la 
lucha contra 


millones de personas traficadas por año, 
obligadas mediante engaño y coacciones a 
alguna forma de servidumbre. Sólo hacia 


2 Recomendamos ampliar el tema con el tex¬ 
to De la libertad , contenido en el libro «Contra 
la Democracia» de Miriam Qarmat, colección 
Rupturas. 


el Capital y su sistema, que impone sus 
necesidades de más y más Capital a costa 
de la vida humana. Es la lucha de mu¬ 
jeres y hombres por la destrucción del 
capitalismo y por la construcción de una 
verdadera comunidad humana, sin pro¬ 
piedad privada, sin Estado y sin roles de 
género impuestos. 
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Cristina se pone 
la gorra... si es que 
alguna vez se la sacó 

En medio de una crisis que se siente 
cada vez más en los bolsillos proletarios, 
los dichos del I o de marzo de la presidenta 
no hacen más que ratificar el plan del Capi¬ 
tal sobre nuestras vidas, cuando por estos 
días comienzan a asomar algunas mani¬ 
festaciones colectivas de disconformidad. 
Tanto su séquito de alcahuetes como la 
oposición aplaudieron enardecidos cuan¬ 
do dijo: «Todo el mundo tiene derecho a 
protestar, pero no cortando las calles, im¬ 
pidiendo que la gente vaya a trabajar. Creo 
que vamos a tener que legislar sobre una 
norma de respeto y convivencia urbana 
(...) No puede ser que diez personas, por 
más razón que tengan, corten el tránsito 


y perjudiquen a miles. No puede ser 
que diez personas te corten una calle 
por más razones atendibles que tengan 
y que no pase nada». 

Prestemos atención a como también 
desde la prensa — tanto "opo" como 
"corpo" — desde hace semanas vienen in¬ 
tentando instalar el tema de "¿qué hacer 
con los cortes?". En realidad están pre¬ 
parando el camino para legitimar una 
mayor y eficaz represión en el corto plazo. 

En estos momentos se visualiza una 
distensión en la falsa pelea entre oficialis¬ 
mo, oposición y prensa. Todos acuerdan 
con que hace falta más mano dura para 
respetar "la vida ciudadana". Siguien¬ 
do el hilo "la jefa" respaldó la condena 
a los trabajadores petroleros de Las He- 
ras: «Los condenaron a los responsables 
de ese homicidio terrible, alevoso, por¬ 
que fue sin defensa alguna, y estaban 
protestando por esa condena. Cortaron 
la Panamericana por esa condena», refi¬ 
riéndose a la jornada de lucha del 27 de 


febrero donde hubo protestas en todo el 
país y solo en Capital hubo alrededor de 
12 cortes. Varias de estas manifestaciones 
fueron reprimidas con mayor o menor 
violencia. 

No conforme con esto arremetió tam¬ 
bién contra el conflicto docente que viene 
desde hace semanas: «no puede ser que 
cada año sea un parto el inicio de clases 
por la discusión salarial —y agregó:— a 
veces uno tiene la sensación de sentirse 
rehén» (¡!). Además defendió el presentis- 
mo de la manera más burda: «¿es justo que 
el que va todo el año, que el que se pela 
el que te dije para estar sentado frente al 
grado con todos los deberes cobre lo mis¬ 
mo que el que va cada muerte de obispo 
o agarra cuanta licencia tiene a mano?». Y 
llamó a correr las paritarias a junio a fin de 
garantizar el ciclo lectivo. 

El día 6 —primer día de las 72 horas 
de paro— en Garupá, Misiones, una 
brutal represión en manos de gendar¬ 
mería y de la policía misionera sobre 


un grupo de docentes, municipales y 
otros trabajadores concluyó con más 
de veinte detenidos y varias maestras 
heridas. 

A pesar de todo, el paro docente se lle¬ 
vó a cabo con un gran acatamiento en la 
mayoría de las provincias del país, y en 
Capital Federal. 

Se viene un año difícil y queda explíci¬ 
to que no se va a escatimar en represión. 
Una vez más resaltamos que el Estado, con 
la careta que sea que tenga puesta, está al 
servicio del Capital y garantiza el creci¬ 
miento de sus ganancias a costa de la vida 
de los que trabajamos. Que no nos metan 
miedo, salgamos a la calle, hagamos lo 
que consideremos necesario y no sosten¬ 
gamos la ideología ciudadanista de que 
"protestar es un derecho". Los sindicatos 
que ahora se quejan serán los primeros en 
denunciar a los más incontrolados. Protes¬ 
tar, manifestarse, no es un derecho, es una 
necesidad humana para irrumpir en la 
normalidad capitalista y poder vivir mejor. 
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